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1. EL MANDATO DE LA QUINTA CONFERENCIA. 

 

Como presidenta saliente de la Quinta Conferencia de Ministros de 

Defensa de las Américas, quisiera manifestar el agradecimiento por 

el interés que han demostrado los integrantes de la Organización 

de Estados Americanos, y de su Comisión de Seguridad 

Hemisférica de manera especial, por conocer el resultado de las 

deliberaciones sostenidas durante la reunión ministerial realizada 

entre el 18 y el 22 de noviembre pasado en Santiago, Chile. 

 

La Conferencia consideró de gran importancia que los estados 

miembros del proceso de Cumbres de las Américas, continúen 

profundizando el intercambio de opiniones, la coordinación y la 

cooperación en el ámbito de la defensa y de la seguridad. Por esta 

razón, estimó conveniente, en el numeral 33 de la Declaración de 

Santiago, que la presidencia saliente informe a la Organización de 

los Estados Americanos sobre los resultados de su última reunión, 

animada por el espíritu de contribuir al debate que la OEA se 

encuentra desarrollando en el ámbito de la seguridad hemisférica. 

 

Es por esta razón que en esta ocasión me encuentro ante ustedes, 

y para los efectos de cumplir con el mandato que he recibido, 

explicaré de manera resumida la evolución de la Conferencia de 

Ministros de Defensa de las Américas. Luego haré una síntesis de 

los principales acuerdos contenidos en la declaración política, y 
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finalmente realizaré algunas reflexiones adicionales sobre el 

resultado de la reunión.  

 

2. LAS CONFERENCIAS DE MINISTROS DE DEFENSA EN 

PERSPECTIVA. 

 

Llenando un vacío en el Sistema Interamericano. En primer 

término, la Quinta Conferencia de Ministros de Defensa de las 

Américas es el producto de un proceso de maduración sistemática 

y paulatina de un debate necesario pero también fraternal iniciado 

en el marco del proceso de cumbres. Mandatados por los Jefes de 

Estado y de Gobierno en 1994, los ministros de defensa de las 

Américas nos hemos reunido sistemáticamente y en forma bianual 

desde 1995. 

 

Si consideramos esta experiencia en perspectiva, la creación de la 

Conferencia de Ministros de Defensa fue una decisión acertada del 

proceso de cumbres, porque ha llenado un vacío que existía en las 

instituciones interamericanas. 

 

Una mayor demanda de cooperación hemisférica. Los cambios 

internacionales de post Guerra Fría y el incremento de la 

interdependencia en el marco del proceso de globalización e 

integración regional, han conllevado un aumento de los procesos de 

cooperación regional en el ámbito de la defensa, estableciéndose 
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así una demanda clara de mayor capacidad de coordinación inter-

gubernamental en este sector de la gestión estatal y de las 

relaciones inter-estatales. 

 

Ministros de defensa, interlocutores apropiados. La Conferencia 

ha permitido, de este modo, profundizar un diálogo en el ámbito que 

le corresponde que, por su naturaleza sectorial, es difícil de ser 

desarrollado por algún otro foro. Es un proceso que por definición 

está encaminado a apoyar las políticas exteriores concertadas por 

los países del Sistema Interamericano, y en ese sentido, se 

complementa con el ámbito diplomático. 

 

Evolución de la agenda. Pero al mismo tiempo es el foro inter-

gubernamental natural para avanzar en la generación de 

recomendaciones políticas sobre cuestiones militares y estratégicas 

de la región, sobre las cuales las instituciones militares del Sistema 

Interamericano no pueden pronunciarse, puesto que se trata de 

asuntos cuya resolución corresponde al ámbito político de la toma 

de decisiones con una agenda que, a lo largo del tiempo, se puede 

sintetizar en tres grandes temas: la evolución de la seguridad 

internacional, en particular el examen de la percepción de 

amenaza. En segundo lugar, el asunto de las instituciones de 

seguridad interamericana y los procesos de cooperación orientados 

a mitigar o encarar, según el caso, esa percepción de amenaza. Y, 

tercero, la no menos importante cuestión de los roles y misiones de 
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las instituciones militares y su relación con las instituciones 

democráticas y las sociedades a las cuales sirven. 

 

Con el tiempo es posible advertir que los avances son enormes. 

Desde luego, el sólo hecho de que se contacten personalmente los 

ministros de defensa de una región cuya historia se caracterizó 

hasta hace poco por un número significativo de conflictos inter-

estatales, es en sí mismo una gran fuente de generación de 

confianza a escala continental. 

 

La conversación directa y detallada entre quienes tienen la 

responsabilidad sobre las instituciones de defensa y militares 

permite avanzar eficientemente en el problema de las 

percepciones, concentrarse en los problemas reales, y en la 

gestación de consensos y recomendaciones de política con 

posibilidades reales de ser materializadas. 

 

Hacia un vínculo más fluido. Sin embargo, parece ser necesario 

avanzar hacia mayores espacios de integración entre las 

instituciones intergubernamentales relacionadas con la política 

exterior y política de defensa en el hemisferio, un asunto cuyas 

modalidades podrían ser estudiadas en un futuro próximo. De este 

modo se podría buscar una mayor organicidad y vinculación entre 

los debates y recomendaciones sobre seguridad hemisférica que 

durante la última década se han desarrollado en la Conferencia de 
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Ministros de Defensa, con aquellos debates y decisiones que se 

han adoptado en la OEA, procesos que hasta ahora se han 

desarrollado casi paralelamente. 

 

3. LA QUINTA CONFERENCIA REALIZADA EN SANTIAGO. 

 

En este contexto quisiera referirme a los resultados de la Quinta 

Conferencia. 

 

Un foro consolidado. En primer lugar, la reunión de Santiago dio 

pasos importantes en su consolidación como foro, al incorporarse 

nuevos países como miembros plenos con representación a nivel 

de Secretaría de Estado. La incorporación del Secretario de 

Defensa de México a la Conferencia, sumada al avance que 

significó la creación del Ministerio de Defensa en Brasil con 

anterioridad a la Cuarta Conferencia realizada en Manaos, son 

indiscutiblemente hechos de la mayor importancia para la 

consolidación del foro. 

 

Del mismo modo, en el ámbito de los participantes, la Quinta 

Conferencia también realizó un esfuerzo por ampliar la asistencia 

de observadores, invitando al Secretario General de la OEA y, por 

primera vez de manera especial, al Presidente de la Comisión de 

Seguridad Hemisférica de la OEA. Embajador Miguel Ruiz 
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Cabañas, precisamente con el propósito de avanzar en el espíritu 

que explicaba anteriormente. 

 

La Conferencia fue organizada en torno a tres ejes temáticos, cada 

uno de los cuales fue abordado por una comisión de trabajo, 

subdividida además en subcomisiones. La primera gran área 

temática abordada fue la seguridad regional al inicio del siglo 21, a 

su vez subdividida en un análisis sobre las nuevas amenazas a la 

seguridad regional , las estructuras y mecanismos para enfrentar 

las nuevas amenazas, así como la cooperación fronteriza en la 

prevención y contención de conflictos. 

 

La segunda gran área temática fue la confianza mutua en el 

continente americano, subdividida en el análisis de las experiencias 

sobre metodologías estandarizadas comunes para la medición de 

gastos de defensa, el papel del libro de la defensa como medida de 

confianza mutua, y  las fuerzas combinadas en operaciones de paz 

 

Finalmente, las posibilidades de cooperación regional en ámbitos 

en los cuales la defensa se relaciona directamente con la sociedad 

constituyeron el tercer gran tema del encuentro, destacando como 

subtemas las experiencias en los procesos de desminado, la 

contribución de las fuerzas militares al desarrollo social, y las 

fuerzas armadas en apoyo ante desastres naturales. Todos los 

documentos de trabajo presentados en cada subcomisión, así como 
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los informes finales de cada comisión también se anexan a esta 

intervención y serán entregados al Presidente de la Comisión de 

Seguridad Hemisférica. 

 

La Declaración de Santiago. Desde un punto de vista político el 

principal resultado de la Conferencia fue al haber logrado avanzar 

en la generación de consensos entre los ministros asistentes en un 

conjunto importante de aspectos de la ya reseñada agenda 

temática histórica de las conferencias. Estos consensos fueron 

reflejados en la Declaración de Santiago, cuyo texto oficial también 

se adjunta a esta intervención para conocimiento de la Comisión de 

Seguridad Hemisférica, y sobre la cual quisiera destacar las 

siguientes cuestiones: 

 

Primero: estamos ante una coyuntura internacional que 

demanda esfuerzos especiales de cooperación. La Conferencia, 

así como este encuentro de la Comisión de Seguridad Hemisférica, 

se realizó en un momento político internacional especialmente 

preocupante en el ámbito de la seguridad, marcado por los 

acontecimientos del 11 de septiembre del 2001. En los hechos, fue 

la primera reunión regional de envergadura especializada en 

asuntos de defensa desde el 11 de septiembre del 2001, y los 

ministros coincidimos en que esta situación demanda señales 

claras de capacidad para profundizar nuestra cooperación 

hemisférica, tanto con el fin de mantener la estabilidad en el ámbito 
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de las relaciones entre los estados de la región, como para 

responder adecuadamente a los desafíos planteados por amenazas 

emergentes.  

 

Segundo: tenemos un importante camino avanzado sobre 

el cual construir. Otro aspecto destacable de la reunión fue la 

existencia de una percepción común de que a pesar de que pueden 

persistir algunas situaciones de conflicto, las relaciones intra 

hemisféricas se encuentran desde fines de los años 80 en un 

proceso positivo de estabilidad estratégica. Esto se ha traducido en 

una reducción de la conflictividad inter-estatal, lo cual ha abierto 

progresivamente mayores oportunidades para desarrollar 

regímenes cooperativos e incluso relaciones de asociación política 

hasta hace poco impensables. Es innegable que el término de la 

Guerra Fría favoreció enormemente este proceso, pero al mismo 

tiempo nada de lo logrado ha sido fruto del azar. Detrás del hecho 

de América sea hoy una región de paz relativa es el resultado de 

los esfuerzos y de la voluntad política de los gobernantes de este 

periodo. La región enfrenta problemas de seguridad. Pero los 

ministros de defensa coincidimos en que también es cierto que el 

desarrollo actual nos permite contar con una buena base para 

profundizar las políticas de cooperación, sea en relación con el 

ámbito de las amenazas emergentes, o el de las relaciones inter-

estatales de seguridad, y generar mediante esta vía condiciones 

favorables para la consolidación de nuestras democracias. 



10/10 

 

Tercero: la Conferencia demostró que existen valores y 

objetivos comunes, así como una agenda de cooperación que 

puede ser fortalecida mediante instrumentos ya en marcha y 

otros que pueden ser analizados. 

 

Ø Democracia. Los ministros de defensa de las Américas o sus 

representantes renovaron en el primer punto de la Declaración 

su compromiso con las instituciones democráticas, y el respeto 

a los Derechos Humanos, y en particular manifestaron su 

compromiso con la plena aplicación de la Carta Democrática 

Interamericana, adoptada el año 2001, cuestión de gran 

relevancia si consideramos la persistencia de dificultades 

político-institucionales de nuestra región en los últimos años. 

 

Ø Nuevas amenazas. La Conferencia también coincidió en la 

necesidad de reiterar de manera especial la condena total al 

terrorismo, y en particular en manifestar su solidaridad con 

Estados Unidos luego de la perpetración de los atentados 

terroristas en septiembre del 2001. Junto a lo anterior, quisiera 

señalar que la Conferencia coincidió en que la manera más 

efectiva de encarar las nuevas amenazas, globales o 

regionales, es incrementando la cooperación internacional. Sin 

embargo, la lucha contra las amenazas asimétricas, 

especialmente aquellas de alcance global, demanda 
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creatividad y admite, a la vez, varios tipos de políticas y 

estrategias, por lo que los ministros coincidimos en la 

importancia del respeto a la diversidad de las respuestas que 

otorga cada estado. En el caso del terrorismo, los ministros 

coincidimos en respaldar las políticas en marcha en el seno de 

la OEA, que se basan en un incremento de la cooperación y 

de la coordinación intergubernamental, especialmente en torno 

al Comité Interamericano Contra el Terrorismo, CICTE, cuya 

última reunión se realizó hace algunos días. 

En cuanto al narcotráfico, los Ministros concordaron en la 

necesidad de continuar apoyando los esfuerzos de los estados 

e instituciones internacionales e interamericanas dedicadas a 

enfrentar el problema de las drogas ilícitas y actividades 

criminales transnacionales, reconociéndose que cada Estado 

tiene el derecho a emplear los instrumentos que considere 

apropiados. 

 

Ø Confianza entre los estados. La Conferencia también dedicó 

parte importante de su atención a la necesidad de ampliar, 

profundizar y consolidar los regímenes cooperativos 

orientados a estabilizar las relaciones de seguridad entre los 

estados. El Sistema Interamericano constituye, en este 

sentido, un conjunto de instituciones que continúa siendo muy 

valiosas. Igualmente, se analizaron una serie de políticas 

comunes en curso, las cuales pueden ser fortalecidas. 
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Destacando en especial aquellas orientadas a la generación 

de confianza entre los estados mediante el incremento de la 

transparencia. A este respecto, es posible avanzar hacia una 

mayor transparencia de las políticas de seguridad y defensa, 

sea mediante la publicación de libros de la defensa, el 

desarrollo de metodologías estandarizadas comunes de 

medición de los gastos en defensa, o a través de la 

profundización y/o ampliación de las medidas de confianza 

mutua, por mencionar algunas áreas en las cuales hubo 

consenso, cuestiones que serán analizadas en la próxima 

reunión de expertos en Miami. 

Ø Junto a lo anterior, la Declaración de Santiago también tomó 

nota  de que algunos países presentaron propuestas 

especificas de cooperación sobre operaciones de paz en el 

ámbito regional y otras sobre cooperación naval, las cuales 

serán analizadas oportunamente por los estados. 

 

  Cuarto. La Conferencia propuso un camino para  avanzar 

en el ámbito de las instituciones de seguridad hemisféricas. 

Junto a los aspectos anteriores, en la Declaración de Santiago los 

ministros de Defensa hicimos un esfuerzo para señalar que 

estamos en condiciones de superar el debate sobre “qué hacer” con 

las instituciones de seguridad del Sistema Interamericano, y que la 

región se encuentra ante una oportunidad histórica para consolidar 
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lo que se puede considerar un proceso ya en marcha de renovación 

de las instituciones de seguridad hemisféricas.  

 

Ø De la seguridad colectiva a una arquitectura flexible de 

seguridad. La idea central que animó este punto, sobre el cual 

hubo gran acogida en la Conferencia, es que la región ha ido 

transitando paulatinamente hacia un sistema de seguridad 

complejo, conformado por una red de antiguas y nuevas 

instituciones y regímenes de seguridad, tanto colectivas como 

cooperativas, de alcance hemisférico, regional, subregional y 

bilateral, que han ido conformando en la práctica una nueva 

arquitectura flexible de seguridad. Ambos tipos de 

instituciones, colectivas y cooperativas, se complementan 

perfectamente, y conforman el nuevo sistema regional de 

seguridad que ha ido emergiendo de hecho y que ha permitido 

dotar a la región de un nivel creciente de estabilidad y 

gobernabilidad en el ámbito de la seguridad y de la defensa, 

para encarar tanto amenazas tradicionales como también al 

conjunto de riesgos y amenazas que han emergido durante el 

proceso de globalización. 

 

Ø Del mismo modo la Conferencia coincidió en que reconocer y 

explicitar estos avances supondría un gran paso, por lo cual 

también existió un consenso importante en torno a la idea de 

que es viable sistematizar e institucionalizar el proceso de 
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enriquecimiento que se advierte en las instituciones de 

seguridad del hemisferio. En este contexto, los ministros 

consideraron apropiado recomendar en la Declaración de 

Santiago que la Conferencia Especial sobre Seguridad a 

realizarse en México, en mayo de 2003, considere estas 

reflexiones sobre la posibilidad de actualizar y sistematizar los 

principios ordenadores comunes a la seguridad de la región, y 

examine la posibilidad de incorporarlos en la declaración 

política que en se adopte en esa importante reunión. 

 

Ø En nuestra opinión, un camino de ese tipo permitiría avanzar 

hacia una renovación de las bases de las instituciones de 

seguridad del Sistema Interamericano, la que puede 

construirse perfectamente sobre la base de la reafirmación del 

compromiso con los principios políticos y jurídicos que han 

guiado al sistema interamericano desde sus orígenes, y con 

sus instituciones, y su ampliación hacia las prácticas 

cooperativas construidas exitosamente en los últimos quince 

años, aproximadamente. En este sentido, es posible cristalizar 

esta aproximación, estableciendo un conjunto actualizado y 

renovado de principios, que pueda ser entendidos como un 

código de conducta en materia de seguridad y defensa, en 

torno al cual se puedan articular las políticas de cooperación, 

así como las instituciones que permitan hacerlo operativo. 

Avanzar en una agenda de este tipo podría ser una 
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significativa contribución a la consolidación de la estabilidad y 

la paz en el continente americano. 

 

4. CONSIDERACIONES FINALES.  

 

Cuestiones pendientes: los conceptos de seguridad. No 

quisiera concluir el privilegio de intervenir ante este auditorio sin 

subrayar la importancia de que los países puedan continuar 

intercambiando opiniones y avanzando hacia un enfoque 

consensuado sobre conceptos básicos de seguridad, cuestión que 

la Conferencia de Ministros de Defensa abordó sólo parcialmente, 

señalando que al iniciarse el Siglo 21, el sistema internacional ha 

ingresado a una etapa fuertemente marcada por la globalización. 

 

En ese marco, los ministros coincidimos en que la región americana 

encara un conjunto adicional, creciente, más diverso y complejo de 

amenazas y desafíos a los estados, las sociedades y las personas, 

algunas de las cuales son globales y multidimensionales, y que 

puedan afectar a los estados de manera diversa. 

 

Por estas razones, la Declaración final señaló que dichas 

amenazas y desafíos requieren ser abordadas de manera integral y 

multidimensional, y demandan la búsqueda coordinada de 

soluciones a los problemas comunes, así como el respeto a la 

diversidad de las respuestas de cada Estado. En este sentido, la 
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Declaración de Quebec de la Tercera Cumbre de las Américas, y la 

reciente Asamblea  General de la OEA en Barbados, han avanzado 

en esta dirección al introducir un nuevo lenguaje y avanzar hacia 

una nueva conceptualización de seguridad. 

 

Con todo, el intercambio de opiniones realizado en Santiago hizo 

evidente la pertinencia de continuar este debate, complejo y difícil, 

pero necesario y legítimo, pero que parece requerir más tiempo y 

maduración, especialmente si consideramos que en muchos países 

los conceptos de seguridad están definidos en las legislaciones 

domésticas, regulando adicionalmente con precisión qué 

instituciones del estado son responsables ante qué problema de 

seguridad o de  defensa. 

 

Al respecto, en esta oportunidad al menos quisiera dejar planteado 

antes ustedes que si bien la región efectivamente encara un 

conjunto creciente, diverso y complejo de amenazas y desafíos, 

parece prioritario discutir sobre la necesidad de acotar 

conceptualmente las fronteras de lo que entenderemos como un 

problema del desarrollo, aquello que es un problema de seguridad, 

y lo que es una amenaza. 

 

De este  modo, podremos evitar conceptualizaciones que, una vez 

más, terminen “securitizando” todos los aspectos de la vida social, 

un resultado bastante parecido a lo ocurrido con algunas doctrinas 
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de seguridad nacional desarrolladas después de la Segunda Guerra 

Mundial. Pero al mismo tiempo podremos desarrollar una base 

conceptual común mínima que nos permita asumir los cambios 

globales y regionales y, por lo tanto, otorgarles una respuesta 

adecuada también común. 

 

Excelencias, señoras y señores, amigas y amigos, 

 

He procurado dar cuenta de aquellas cuestiones que, como 

presidenta saliente de la Conferencia de Ministros de Defensa, 

considero prioritario someter a vuestra consideración, aunque los 

36 puntos de la Declaración de Santiago que ustedes podrán leer, 

resultado del acuerdo de ministros de defensa de 29 países, es 

infinitamente más rica y diversa en sus contenidos y alcances. 

 

Como es posible observar, los países de las Américas estamos 

ante una etapa compleja y apasionante que presenta riesgos, 

desafíos y oportunidades, cuestión que es particularmente clara en 

el ámbito de la seguridad. Pero no creo equivocarme al señalar que 

la región se encuentra experimentando simultáneamente uno de los 

momentos más promisorios de la historia de sus relaciones 

interamericanas. Es muy difícil encontrar un periodo similar en que 

sea posible observar un nivel tan alto de cooperación entre 

nuestros pueblos, el que -estoy cierta- será ampliado y  
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profundizado, por lo que los invito a mirar nuestro futuro con 

realismo, pero al mismo tiempo con un fundado optimismo. 

 

Muchas gracias 


